
mea

u t c w

E,s muy diíicil conseguir una impecaklc sencillez. P ero  es el mayor atractivo del 
guardarropa iemenino. Y  en los trajes de noche, en aquellos m odelos c(ue kan de exki 
kirse en un conjunto de elegancias kuscadas y rekuscadas por los mejores figurinistas de 
cada época, la auténtica gracia de nuestros días pide esa simplicidad efue fia su éxito 
al corte exacto y a la mejor condición del tejido. A s í , acuellas mujeres cjue recuerdan 
las ampulosas riquezas de los viejos vestidos «de soirée» puedan un poco indeeisas: 
« S í . . . ,  es elegante...; pero no tiene nada...» H e  aefuí, en electo, el mejor estilo.
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